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Leyenda: El 1 de diciembre de 1980, la revista Triunfo expone la visión de Eduardo Haro Teclgen de la situación de la

democracia en Europa.

Ante el malestar político y socio-económico que existe en las sociedades europeas occidentales, Haro Tecglen hace

referencia a la expresión de Jean Denis Bredin “dictadura dulce” para criticar a una sociedad, en el caso de Bredin, la

francesa, acusada por éste de multiplicar los crímenes excusables o normales por considerarse necesarios para la defensa

de la sociedad, de manipular el poder judicial, de existir un trato arbitrario de los extranjeros; y de situarse el poder y el

Estado por encima del derecho; todo ello extrapolado por Haro Tecglen a las sociedades europeas.

El autor fundamenta su opinión citando a ensayistas y pensadores como Georges Bernard Shaw, Gopinath Dawan,

Burrhus Skinner o, como se ha hecho ya referencia, Jean Denis Bredin. Afirma que la democracia está corrompida por

ideas falsas y que la idea de “dictadura dulce” fue la necesidad de mantener las ventajas de una dictadura sin dejar de

llamarse “democracia”.

Fuente: Eduardo Haro Tecglen, “La dictadura dulce”, en Triunfo, núm. 2, año XXXIV, 01.12.1980, páginas 4-6.
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LA DICTADURA 
DULCE 

E D U A R D O H A R O T E C G L E N 

DESDE hace algún tiempo los ciudadanos de las sociedades europeas occidentales 
están sintiendo un cierto malestar. Cada uno percibe que ha aumentado una sensa­
ción de roce con las estructuras t |ue regulan y contienen la convivencia. El nivel del 
autocontrol -el gendarme interior- ha tenido que aumentar su vigilancia; se descon­

fía un poco más de los otros; se advierte en los otros la respuesta de esa misma desconfian­
za. Cuando pensamos que nadie está seguro de nuestra inocencia, que quizá estemos violan­
do, sin saberlo, alguna ley de La sin 
g ran ma ta ña que nos e n v u e l v e , 
perdemos la naturalidad en el c»ni-
|:mi M i . i i r i i n ; i <!-ir L . . .nl. i l i 0 5 nuc J i re l 
papel en la sociedad con un énfasis 
m a y o r q u e lu h a b i t u a l . S o b r e -
actuamos; f nos hacemos m i s sos­
pechosos. Nluchas veres de una ma­
nera difusa, otras muchas directa­
mente, nos sentimos acusarlos; Larga­
dos de culpabilidad. Nos dicen que 
estamos despilfarrando, que limemos 
<]U« apretamos el cinturón. iinrtjuc 
estamos destruyendo la economía. U n 
político español dijo una vez que-nos 
estamos cargando el país». Somos 
unos consumistas vergonzosos; si no 
lo somos, nuestra retención perjudica 
el mercado, Hay algunas libertades 
que se nos dan: se Uta acusa de 
utilizarlas. Cuando patronos, se nos 
acusa del pato; cuando obreros, de la 
quiebra, de las empresas. Nuestros 
i-occs con el Estado son cada vez más 
duros: el gran ojo vigila nuestra dc-
cúaraeión de impuestos, cualquier li­
cencia requiere demostraciones de 
honestidad ejemplar. Corremos con 
nuestro coche sin saber dónde de­
jarlo. 

lisianms ya en lo que comienza a 
llamarse -ta dictadura dulce», L a ex­
presión es de Jeasi Denis Bradin, 
abogado, catedrático; fue vicepresi­
dente de los radicales de i íquictda en 
Francia), Lo define con conidenadas 
más duras, m is ostensibles que la 
sutiles) de la red de pequeñas moles­
tias. Ks la legaliíación de la persisten­
cia en los derechos humanos. T a m ­
bién en Francia, como en España, hny 
una corriente fuerte de protesta, 
desde ciertos sectores contra los «de­
rechos del hombre», Hay grupos de 
sociedad que se al ian entura lo que 
consideran una permisividad excesiva 
del listado; hay acusaciones de que el 
rlelim queda impune y cí - hombre de 
bien» está cada vez m is amenaiado. 
La protesta ya no se vuelve contra el 
delincuente, sino contra una mecani­
zación flue na lo extirpa. Este enfren-
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tamiento paulatino, pero creciente, 
contra los derechna del hombre es 
finalmente un enfrenamiento contra 
la democracia, Parece que la reacción 
contra esta campaña en la exaltación 
de los derechos, y la denuncia de los 
abusos, I Í i L : I Í M lo ha expuesto en una 
conferencia de prensa, dentro de la 
sociedad *Echangc et Projets». Los 
grandes traiós los encierra en cuatro 
puntos, por lo que se refiere a la 
sociedad francesa en la que vive y 
trabaja; 

I Multiplicación de los crímenes ex­
cusables o normales porque la so­
c iedad los considera necesarios 
para su defensa, 

S Manipulaciones del poder judicial. 
Se observa un servilismo creciente 
de las élites francesa» y, en lo* 
jueces, una exaltación del interés 
general que ellos asimilan, porque 
no pueden ver más claro, en el 
servicio al gobierno; puesto que, 
además, existe tina comunidad de 
ideología entre una gran paite del 
mundo judicial y la clase domi ­
nante. 

3 T ra lu arbitrario de los extranjero^. 
4 E l poder, y el mismo Estado, se 

sitúan por encima del derecho, de 
manera que no atenerse a las leyes 
en caso de urgencia o en razón de 
un interés superior es una idea que 
progresa. 
Por esta vía, dice, vamos a las -dic­

taduras dulces-. -El porvenir de los 
regímenes autoritarios podría ser el 
de las dictaduras dulces que respeta­
rían Las libertades cómodas (ir y venir, 
expresión), pero se desembarimirían 
de las libertades individuales mit» so­
fisticada} (prensa, seguridad indivi­
dual).» «Va no somos capaces más que 
de indignaciones muy cortas, y un 
combate de catorce años, m ino fue el 
caso de itfjíttit Dreyfus no es posible 
hoy; y el poder lo sabe- fyLe Monde». 
28 de octubre), 

E l ciudadano que está experimen­
tando la dictadura difusa y dulce esta 
sumergido ya en una confusión que le 
lleva a situaciones contradictorias. La 
indignación que le produce rada he­
cho es, efectivamente, corta; pero el 
malestar es cont inuo. Y , general ­
mente, atribuye esos estallidos de in ­
dignación ante un suceso a los culpa­
bles que elige, sin un análisis mayor. 

La democracia % e tía visto acusada a 
lo largo de su todavía corta vida en el 
Occidente eumpeo de debilidad, de 
caldo de cultivo para el germen del 
mal. No deja de ser curioso que la 
acusación contra la democracia suela 
venir de los mas profundos demócra­
tas; y por comparación con La añil-
democracia. E l enemigo totalitario 
-de cualquier totalitarismo- es más 
fuerte; sus sistemas son más eficaces, 
sus decisiones no son discutidas. Co­
piemos, . pues, los métodos de este 
enemigo, y podremos oumbatirlc. La 
gravedad de error de este razona­
miento es que, en cuanto liayamos 
cupiado el comportamiento de nues­
tro enemigo -y cuanto más lu cnpLe-
mos, mejor- nos habremos convertido 
en él, y hablemos perdido nuestra 
propia ra ión de ser. Este rai-ona-
mieuto lo seguía Gcorges ISemard 
Shaw describiendo la decadencia de 
las democracias de antes de la guerra: 

«Pedro el Grande construyendo tina 
capital sobre el Neva: Napoleón l im­
piando los establos de Auglas, rom­
piendo Las cadenas enmohecidas, de­
secando Los pantanos, trazando vías 
para el tráfico, abriendo la can-era a 
los talentos en un halo de gloria 
revolucionaria; su sobrino hausmani-
zando (1> F a r k y Mussolini reconstru-

(1) HaiMiiunüar. dt Hamssnan, prefecto 
de PicO. £)u* otó el urbuuxmo oue signe sirniLo 
rl cJt La gran dudad. No a poco nwc, Su mujer, 
un poco coma, comentaba un elfo na pn i&lnn: 
-¡(¿u* gran suerte tenemos.- O i U « M que com­
prarnos un (vrrCrtO u un *le|& Inmueble, a] poco 
tiempo | H * IIH.MIIL- un gran bulevardo.I, 
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£w *E¡ proteíOf- (aqtti rt vertién de Pettr Weits) Kafla reprcictitó al dudadaw frtntt « i aparato rstaSat, 

yendo Roma; Primo íle Rivera y Hi-
der cubriendo sus países de carreteras; 
moderuas; que contraste cari los par-
i.i: i • 11•..• .• • •- británicos, déJesperada-
mCl j tC J l tCapaCeS de l l i lL ÍT Lili pílenle 
Soblt: el ':'<•:••[ i i i , y 1:1111 I..-- I!-. Ii- I y bis 
l.tL'bkuecllt, I>;i|>.i el . . L ' i : i de .v -ii.::n -. 
y luego del Kai-wr, Los parlamentos 
eran incapaces de terminar con el 
paro obrero, plaga que el proleta­
riado icitiía enere todas; y basta de 
i -ii. i rtoticsiamcnlé. a los parados... 
Adolfo HLilcr y I nn descúbrEe-
ron lo que Qoinwet l había visto antes 
que ellos... Podían obtener iodo io 
:|ui quisieran y lirar a la basura, 
. Miel [03 vivíis, a Mullís LIJK recala 
trames del Parlamento. A bis 4ijns de 
los pueblos, los dictadores eran capa-
reí de cumplir sus promesas si que­
rían; mientras que los parlamentarios, 
incluso si queiian cumplir las suyas, 
eran incapaces, Entonces ¿qué puede 
encontrarse ib' asombroso t_-n •• tu . en 
sus I• i--• lo* ollltivic-
r ¡ i i i el nóvenla y cinco por ciento, e 
incluso niil.i, de los votos del pue­
blo?-. 

D i c i e m b r e 19flQ 

Otro .pensador democrático, Gopí-
nath Dawan, discípíilo y biógrafo de 
Candhi , escribía: -Estos últimos anos 
el régimen pailameiituiiu lia estado 
iometido a críticas severas, r.nlie 
ellas, él S Í i Í*nUl elLvtnral; l;i lentitud 
de los prute diiiiieulus; la reñirá! ¡ra­
ción j el esl rango lamiente ()c los nc-
U IK I I I S , que bucen el sistema incapaz 
?W un trabajo verdaderamente crea­
dor en materia de planificación social 
y económica; la dictad tira del Gab i ­
nete; el poder creciente de los fun­
cionarios permanentes; La imposibili­
dad de llevar a los ciudadanos a 
participar activamente de la vida poli-
toca; la ausencia de tuda igualdad 
económica, ni sumiera aproximada; 
todos esos pumos débiles fian .sufrido 
el asalto de numerosas críticas..;» 

{ N o estamos abofa, en toda la Eu-
ropa occidental -y pienso más espe­
cial mente en Espafta- esi:ui:liand« I<M 
CCOS ahtieuus «le la» mismas i-. ! i - . • • 
1 .lis partido* fallan ;i su deber, las 
autor idades un l l enen .suficiente 
í'nergíi'i, el iiarLimcnto se pierde en 
distuironei sin salida, en compromi-

sos que no satisfacen a nadie... Hay 
quien mira cotí simpatía el «golpe 
turco»; hay quien no oculta que V i ­
cíela, después de todo, es otra cosa... 
Pero estos son entremos. 1.a vía de la 
solución parece venir de la ^dictadura 
dulce». 

Pero ¿no es probablemente ¿ja forma 
de dictadura la que luí pervertido va 
a la demacrada? -E l ¡Jefecit), deria 
Ghandi , no está e» la du morrada, 
sino en la CorriijMriou de ta d«; morra­
da.* »La democracia: í igue sin reali­
zarse. OLiicbo imls :. • de la fe 
dominante en la. violencia y en la 
falsedad que por ra ión de una simple 
iiísufiíáimria de las inslil liciones, La 
democracia está verdaderamente co­
rrompida por las ideas Falsas y los 
falsos.ideales que mueven a los nom­
bres..» 

lis evidente que el discernimiento 
entre ideas falsas, ideales falsos, por 
una parte, y los idéate.» e ideas Janeé; 
los y auténticos sigue siendo uo pro-
•I - 11: .i sin resolver. Más bien í c 

tiende, en nuestro tiempo, a declarar rk 
que iodo puede ser falso y todo T 
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LA DICTADURA DULCE 
puede M : I verdadero al mismo 
•:. ir-:.:., según el contexto en que 
transcurra y ta evolución de la verdad 
o la falsedad más próximas., l ín tanto 
este pensamiento de lo relativo llega a 
dar si.1 s frutos sociales (para lo que 
puede ¡jasar mucho tiempo) se vis*: 
en la contusión, 

Puede ser la ra ion de que aparez­
can, de mievn, lus profetas. Reagan es 
un profeta, Wojiyla es un profeta, 
jomeini r» otro; si sé le recusa en esta 
zona del mundo, es porque cs i l en el 
registro que no mis coi Tc*puudc, í|uc 
obedece a otra civilización; .simple­
mente, a la <(tic puede ser enemiga de 
nuestro nivel d t vida, Reagan y Woj-
lyfci son profesas contra la -nueva 
srjciedid» y amantes de la -dictadura 
dulce-- T r a í a n de desandar un ca­
mino democrático, que ha conducido 
a una sociedad Imposible. 

É l problema principal no está en 
elfos mismos: está en la idea de pro­
pagación de su nulo, en la escultura 
que hacen de ellns los que les atujen 
como prol'i-las. Cuando se consigue 
conjuntarlos en un pensamienio prá-
tiro pueden dar rendimientos etmjV-
derahtc.i. tVnjtyla sería ahora el pro­
feta d« la familia, el profeta contra el 
sexo concupiscente, el luchador con­
tra la desintegración de las socieda­
des; el hombre capaz de llevarnos a 
unas ideas eternas que han sido «las 
de siempre-. A i iaves de la implanta­
ción de esas ¡deas, una nueva autori­
dad moral erradicarla las drogas, 
ahuyentaría a lus navajeros, inspiraría 
a los jueces para que condenaran 
severamente al delincuente -eso si, 
con ta compasión que pedia Cunccp-
ejón Arenal-; son tas malas costum­
bres, el amor libre y Iris nuilns hábitos 
los que han llevado a la sociedad a! 
punto en el que está. Pero es evidente 
que toda esta fuerza moral necesita 
de una fuer/a física que la implante. 
Para eso lia venido Reagan, Reagan 
no ignora que el mal está en comu­
nismo; y aún cun el comunismo cir­
cunscrito a una zuna del mundo -un 
ghetto, o un infierno- s« puede tra­
tar; pero no con su ínfltlración. Nos 
está llegando por vía parlamentaria. 
I.a vuz del Papa, el brazo de Reagan, 
podrían hacer mucho para cortar ese 
mal absoluto. Ln.'t de las formas más 
trágicas de la -dictadura d u l c e co­
menzó a circular por el mundo, irra­
d iando desde Estados Un idos , al 
principio de la debida de los setenta, 
Fue inmediatamente recogida y a m ­
pliada por los sectores tunscjvadures 
de la sociedad, qué veían en ella una 
'garantía cientüica- (notemos que la 
t ienda está colaborando muy'act iva­
mente con estas nuevas formas de 
gobernar). Eran las teorías de Huí i -
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hus Stinrier, expuestas en su libro 
-Más allá de la libertad y de la digni­
dad- (-rlcyonol freedotn and diguity-, 
1971>. 1.a idea general es la que 

-libertad es un fetiche que está lle­
vando a Occidente a su destrucción-, 
mientras la U R S S y China consumen 
sociedades disciplinadas capaces de 
sobrevivir. Encontrarnos ya aqui el 
equivoco ríe la cumparacióu con el 
enemigo, antes señalados: cupiviiuis al 
más fuerte siendo más fuertes. Skin-
ner obtenía sus conclusiones ríe expe­
riencias de laboratorio subre el com-

flurrAus Skinntr, pskélego cxperimcTi' 
tal, 'laxaba su ttoríü e*l lo «nutación 
dti librt albedriv y Ut tnitñatwa pro-
gwmtfita. 

portamieniu rk- los animales, que 
aplicaba directamente al toinporta-
tnienro de lo< hombres. Us psicología 
del comportamiento (ht¡i«viúiifiipi) 
tiene conro base la anulación de toda 
idea de libre alliedrio, de rapacidad 
de decisión o de libertad de pensa­
miento: el hombre actúa según estí­
mulos csucrioics. Aplicando «sos es­
tudios de la manera adecuada, se 
fabricarla el hombre -naturalmente 
bueno- que ha humado parte de la 
filosofía de la izquieida occidental, l'-l 
hombre fabricado seria capaz d e con­
cebir un mundo sin tiñerías, sin vio­
lencias sociales, sin polución. Skinncr 
llegó a trabajar en un laboratorio de 
niños -hasta lus treinta meses de 
edad- para producir estos buenos 
ciudadanos eicmplaics. Sus teorías se 

pasaron de moda; pero no su con­
cepto de una sociedad ideal de bue-
nos ciudadanos,'que serian el centro 
de una democracia futura. 

Los propósitos actuales son, natu­
ralmente, más modestos. Vuelven a la 
idea más confortable para la derecha 
• !: la maldad de la naturaleza hu­
mana, y por lo tanto de la necesidad 
de represión, [JO que sugirió la idea 
de las -dictaduras dulces» fue el plan­
teamiento d r la necesidad de resolver 
una contradicción: romo mantener las 
ventajas de una dictadura sin perder 
la apelación de la democi-ada. Esto, 
naturalmente, a partir de una situa­
ción de psicología histórica: la pér­
dida de prestigio de las dictaduras, 
s u b v e n i d a con La guerra mundial , 
que resolvió brutalmente la discusión 
acerca de la eficacia de las institucio­
nes democráticas frente a las dictato­
riales; fueron aquellas las que gana­
ron, y eso resolvió enteramente la 
cuestión. Los ideales democráticos no 
sólo hablan demostrado más capaci­
dad de movilización y de acción que 
los totalitarios, sino que servían inme­
diatamente de oposición frente al otro 
totalitarismo, el de la Unión Soviética 
y las formas comunistas de vida. La 
democracia se benefició de una pro­
paganda positiva, la dictadura de una 
negativa, 

Pero han pasado lus afios: y esta­
mos de nuevo en una crisis en la que 
se carga tle nueve sobre una forma 
totalitaria ta « u s a del mal , oue no es 
otro que la imposibilidad de seguir 
explotando con la facilidad económica 
de antes ciertas fuentes de produc­
ción. Se- piensa, tara veit, que la d e ­
mocracia es inelkaz, Contenió a pen-
iaise que las dictaduras son todavía 
necesarias en el tercer mundo: es la 
idea de Reagan cuando dice, como en 
su discurso de Los Angeles, que no 
hay por que discriminar pueblos que 
tienen de los derechos del hombre un 
concepto distinto de los que se tienen 
en Estados Unidos. La cuestión se 
reduce, de una mural y de una etica a 
una cuestión de conceptos. Se acepta 
para el tercer inundo: no es más que 
una espila para que poco a poco haya 
una ¡nundaciiiii qué llegue a países de 
Occidente- Si lus dirigentes económi-
cus de tus países pueden pedir a lus 
tiudadamis que -je aprieten el cintu­
r ó n ' en un momento de escasez, los 
ministros del interior pueden pedir 
que se aprieten el cinturón político, el 
de las libertades individuales y colec­
tivas, para hacer frente a unos males 
mayores. 'Los males mayores se exhi­
ben con abundancia, y la conciencia 
de comportamiento se crea. Quí iá 
haya más de Skinner en la sociedad de 
luiy tle lo que suele creerse. • E .H .T . 
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